
ceis cuya es esa tan enronquecida voz? ¿Cómo SC1

ha escurecido el Rubí en quw se miraban vuestros
ojos? ¿Cómo se ha marchitado la flor de la ma-
üana2 ¿Cómo es eclipsado el Sol de medindia?

1Frn y Luis 41,1;canatla.—Mem.dial 	 1:1 villa eristiatta)

¿Qué temeis iras? Yo el lazo de vuestra amis-
tad. ¿Qué tenleis enojo de Dios? Yo, vuestro de-
fendedor. ¿Qué temeis contrarios? Yo vuestro
amigo.	

(I'. J n Kii% elc .\ vila

EsTEL.v. ¿Por qué culpais mi firmeza?
¿Pierde por ser combatida
l)e los cafiones la fuerza
Que, desanimando cscalas,
Queda inmóvil rotas ellas?
,Pierde la encina constante
Porque los vientos opuesta,
No solo el tronco, sus ramas,
Victoriosas perIllalleZeitrú?

!telas 1. aria,, y amislad.)

¿Quieres que aguante mas la turba ingrata
tanto necio, idiota presumido,

(»le vende plonto por preei0Szt plata?
¿Siempre he de oir no mas? ¿,No permitido,
Me ha de ser el causarles un mal rato,
Por los muchos peores que he sufrido?

Por qué, así como somos universales en la
ciencia, no somos universalmente venerados? ¿Por
qué siendo tan desaforadamente instruidos, nos
llaman pedantes?

(I.vandrn Fornindez Moratin.-11orrota i lo,' pe(1 antes.)



Mas ¿,quién es Dios? Es la vida
La verdad, la luz, la ciencia
De todo, la omnipotencia,
La eternidad sin medida.

pose 7.orrilla.—Fe y poesía.)

Ilistereología.

Muramos y arrojémonos enmedio del combate.

Y asi andarän atónitos y espantados, las caras
amarillas y desfiguradas; antes de la muerte muer-

	

tos y antes del juicio sentenciados 	
Fray Luis de Cranada.—(uia de pecadores.)

Argos, perdona, (dice) si negarte
Puedo mis brazos ä tu fin postrero:
Fáltame corazón para mirarte;
Difunto en ellos moriré 	

(.1erin de iiioregui.—La Farsalia.)

Pues sabräs, Inés hermana,
t-,Ine el portugués cayó enfermo__
Las once dan, yo me duermo;
Quédese para mañana.

(Itallasar del Alcazar.—La cena.)

Nunca he visto yo escudero, replicó el del
bosque, que se atreva ä hablar donde habla su
señor; ä lo menos ahí estä ese mio, que es tan
grande como su padre, y no se probará que haya
desplegado el labio donde yo hablo. Pues ä fé,
dijo Sancho, que he hablado yo y puedo hablar



delante de otro tan 	 y aún ....quedese aquí que
peor es meneallo.

(Miguel de Cervantes.—It. Quijote.)

MAneAtirrA. Quõ buscais?
MoeLAN.	 Sefiora, nada

Yo aquí.... porque.... la ocasión....
( A,,,aan mureto.— El poder de la amistad.)

	 al sentimiento religioso es al que debe
España las obras inmortales que le han dado
forma y renombre. Y si no, haced la prueba: arra-

sad los edilicios que aquel sentimiento ha levan-
tado; destruid los marmoles ä que ha dado vida;
borrad los lienzos en que ha ofrecido objetos de
piadoso culto a la adoración de los fieles, y ;con-
tad despues lo que os queda!.....

marib,„,,i,„	 El sentimiento religiuso..)

Eso es:
¡Y el milagro me lo cuelgas
A mi!

Luis.	 ¿,Pues ä (1 uien?
1:3111,11.	 Con nadie

Puede una hablar sin que crean
Estos hombres que hay intriga,
Y amores y .... ;estamos frescas!

(Ventura de la Vega.—EI hombr e de inundo.).

Apóstrofe.

Tu infunda Libia, en cuya seca arena
Murió el vencido reino lusitano,
Y se acabó su generosa gloria,
No estes alegre y de ufanía llena.

g . Fernando de 1 lerret a. —Por la i..WtIlda n tel ley D. Sel..a,,U;:ol.1



1.12
Oh altísimo y clementisimo Dios, Iley de los

reyes y Señor de las señores! Oh eterna. sab .ulu-
ría del Padre, que asentada sobre los seratines,
penelrais Con la claridad de vuestra vista los abis-
mos, y ((O hay cosa que no este abierta y des-
nuda ante vuestros ojos! Vos, Señor, tan sabio,
tan poderoso, tan piadoso y tan grand e amador
de todo lo que eriastes, y mucho inris del hombre
que redimistes cual hicistes Señor (le todo; in-
clinad agora esos cle•n:!.11.isimos ojos, y abrid esos
divinos oidos para oir los clamores de este pobre
vilkimo pecador.	

)1. 1 dy ii 1. Grui nd.).—S in il lo lo •1.. la

I lombres nech)s, que zwusais
:1 la mujer sin raz(")11,
Sin ver que sois la ocasn'm
1)e lo mismo que eulpais;
Si con ansia sin igual
Solicitais Su des(Vm,
,lot (hoiquereis que obren Iiien
Si las incitais al mal?

)

;Gran Murillo! y() he er(..ido en tus obras los
milagros del arte y del ingenio; yo he visto en ellas
pintados la atin(").sfer'ii, los átomos, el aire, el polvo,
el movimiento de las aguas y hasta (...1 tremtdo res-
plandor de la luz de la mañana.

Nideiwr

Para, y ()veme ;oh sol! yo te saludo
estí'ttico ante tí i ne íltrevo í."1 hablarte

Ardiente como tú mi Fantasía,
Arrebatada en ansia de admirarte
Intri'Tidas a ti sus alas guia.

sol.
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Prot-sopopeya.

ki tlinero es alcalde a itieS Intleho loado.
Este es consejero et sotil abogado,
Alguacil et merino bien ardit esforzado.
De todos los olicios es muy apoderado.

(Juan	 Arcipreste de Ilda.--Esielpple.)

La carne habla regalos y delitos unas veces
claramente, y otras debajo de titulo de necesidad.

( 1 . ..111:111 11.! AVii.1. — Carta, eSpiriiIIRIOS.)

Volgaba el rey Rodrigo
Con la hermosa Cava ii ¡ti
Del Tajo, sin testigo;
El rio sa c l.) fuera
El pucho y le habló tiesta manera:

mal punto te goces,
Injusto forzadoi; que ya el sonido

() Y o') Y a , Y las sawest
I.as ati itas y el bramido
De Marte, de furor y ardor ceñido.

Mas la fortuna variable de cuya condición no
se puede prometer firmeza alguna, envidiosa de
nuestra ventura quiso turbarla.

Cementes.----(ialatea.)

Hubo un tiempo en que andaba la modestia
Dorando los delitos; 1111b1)UIt iwnpo

En que el recato timido cubria
La fealdad del vicio; pero hoyóse.
El pudor a vivir en las cabaiias.

(( ;aspar Iltltt l. tovellap..s.—A Apipos(.,)



Fue enclavado (el Elijo de Dios) en un madero
y el pecado le enclavó, el peca g lo le puso en Ligo-

nia y el pecado le dió muerte.
CIIIS.--1.11SaYÚS sobre el eat.dicisrnol

;Patria! ¡Risueño hogar! ¡Caliente nido
Que nunca mas veré! Turbado y mudo
De vosotros llorando me (lespido,
Y con ¡hilos paletico Os saludo.

tftisp.r N liI,. 1..	 IMIP111:lei;01	 1.91,11y 1 on.)

D. l'Ebno. Toda la escolta pasó
Sin riesgo la puente estrecha;
Toda, toda menos yo!
Pues al tocarla, estridente
Crugiú en sus altos pretiles,

hundiendose en la corriente
Me gritó: «yo no soy puente
De traidores id de viles.»

N'arces Zdpidit.—I .d eäStill11 de ;:imaiied..,)



FIGURAS INDIRECTAS Ú INTENCIoNALES.

Perífrasis

1 la mannana quando los gallos eantaraii
Nun ilos tardedes, mandedes ensellar
En San Pero a maitines tandra el buc) abbat.

ll'"o tlia 11 01

No os congojeis	 ei Caluìiulu iltle effildllee ä
la we ide celes t i a l	 agim viva ,	ceri íiuiriio y Im

eanseis.
(Sailli	 I ..1. •••.1 	 JOSI.IS—C.110i111,111' 111'111'0r' 1 ell.

Tod() volante gil.f inTo alrevido,
( )Lue ui aire v 111(1 la hiende en presto vitelo;
Los	 cortan 1 wir, v el (ple tendido
ri 011011 n 0 IlTasträ 011 el	 ›1101(1.

1. 1”.11 . C.K , ,peile.-1 ..o toil	 L, Hin.11.;,A
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TU pensaras que gurdatê tu puerta

Desde que se recogen las gallinas
Ilasla (pie el ronco gallo lis despierta.

Leen:ardo de Argensela-4idira4

Apenas 11 blatwa ildrora hal)ia dado lugar a que
el hit...limite Febo con el ardor de sus calientes rayos,

15 liqiiidas perlas de sus cabellos do Oro enjugase,
cuando I) . Quijote sacudiendo la pereza. ile sus

111)(111111 .0S se t)uso en
C.11.i. 1.5 1). (»oijele.)

	Al salir el sol brillante 	
Al poiwr sus luces bellas,
:11 nacer lund y (3strellas,
Eslarí pensando en ti 	

(lean Ilantista (Je Atliaza—Lit ilesiiedida de Silvia.)

Tr,,pez4H,	 misma callejuela
To,las las noches me citas,

en I1J j conmafui visitas
I,a casa de 1) " 11',stelt.

asi que el astro benigno
,tinincia en la aurora Fria,

Huyend o le vas ( 1,1 Tia

Como espirito maligno.
vi.•i,rd., 1 	),	 d.. 31.idi

1	 •(.2 te.

Dexcinos a los Troyanos
Que sus males no los vimos,
Ni sus glorias;
1 n xeinos a los Humanos

oimos v leimos
Sus historias.
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....no hubo dificultad que impidiese el despo-

sorio el cual hecho, díjese olra pluma y ä
()Ir() injenio mAs delirado que el mio el contar la
alogria de todos los que (.'n (.1 se hallarOn, los
dbrazos que los padres de Leoeadia dieron A 11 o-
(bao, las gracias que dieron al cielo y ä sus
padres....

th.l.: n •rvatdvs-1.a filia . za de la sang n

No quieras descubrir tu iivaro necio.),
Ni como ;nereader, tener oreja
Abierta solamente i tal provecho.
Y im (ligo con 051(1 que ere:-; vieja;
Mas t(mgote por ropa tan trablii,
() tte descubres la hilaza p(u . lit cuja.

1.11porcio Leotiardo lt .%rgens , da.—Satir ..1

qtn.- ya es tztl'deott el tintero
Lit que al de l'afilia lo zionlJulle ii pozo.
La (pie jalbega ( . 1 arrugado cuero,
La (pie CO!) vidrio y pez se rapa el bozo.
I,a que trece no sienta A su puchero,
Lii que id rosario toma cuenta al inozo,
La que reza en latin sin saber jota,
(.) hace de liuda siendo una marmota.

-1'1, 1W n 1111 n If • H11	 ..!101.,11

:\hmtar los nombres c(Aubres tle Nebrija y de
; trocense,	 lans de Leún y de Salinas, du Arias
).lor,tano de Antonio Agnstin, de Francisco
Valls, de Ponce y (1: , otros ciento no es porque
riayit necesidad de re . ordarlos td concurso que inc
-seurha 	

›. n .1



Atenuación.

De mis cantares, pues, te vi agradada,
Tanto, que no pudiera el mantuano
Titiro ser de ti mas alabaclo.
No soy, pues, bien mirado,
Tan disforme ni feo;
Que aun agora me veo
En esta agua que corre clara y pura.. ..

(Gateilase de la Vega-11:11.e4a.)

En Lis riberas del famoso llenares, que. Ull
VileSISO dorad°	 , hernIOSiShIlaS pastoras,

siempre fresco y agradable tributo, fui yo nacida
y criada, no en tan baja fortuna que me tuviese
por la peor de n'U aldea.

(314zuel de C.ervailles—Galatea)

SANCHO. Las palabras reales obran
Sobre, todo; en todo labra
El real valor que ellos cobrar):
Todos los papeles sobran
Donde esta vuestra palabra.
Dompedle, os ruego: sin él
Mas mi diestra se habilita
Para obedeceros fiel;
Que en parte desacredita
Vuestra palabra el papel.

lic le Vea.—:Saneho ortiz tic la Recias.)

A esta pobreza estoy hecha, y en ella me en-
cuentro bien, sin desear cosa mejor. Esto no es
virth , sehor D. Pedro ; es que yo soy de esa
madera.

3Iaria	 Peeleda.—:Selilezao



Ironía.

Escribate, pues, sätiras quien quiera;
Que yo alabanzas solo quiero darte
Hasta que tú te canses ó yo muera.
Y ya me tienes, Flora, de tu parte;
Que como tus costumbres amo tanto
Mudable soy tambien por imitarte.

(Lnpereio Leonardo de Argensola.--Säl

Pues ¿qué piensas hacer con lo imposible que
se te ofrece en la conquista de esta Porcia,
esta Minerva, y de esta nueva Penélope, que en
figura de doncella y de fregona, te enamora, aco-
barda, y te desvanece.

(Miguel de Cervantes.--La iIiuI le (repula.)

f;ARCÍA. ¿Qué pasó?
REDONDO.

	

	 Que él me miró,
Y yo tambien le miré.
Pasé arrogante la calle:
Capa y espada prevengo,

'Y como el no me habló, vengo
Y véngame sin hablalle.

GARciA.	 ¡Qué gran hazarta!
.1e1;irl tuuz d le .\lare n .,n.—La verdad siel,al

Mas dijera si no le tuviera la grandeza con que
un hombre rico iba en una carroza tan hinchado,
que parecia porfiaba ä sacarla del husillo, preten-
diendo parecer tan grave, que ä las cuatro bestias
aun se lo parecia, según el espacio con que anda-
ban.... «Para ti se hizo el mundo, dije yo luego que
le vi, que tan descuidado vives, y con tanto des-
canso v grandeza. ¡Qué bien emplearla hacienda!



»tit'..n lucida!
	

representa bien quien es
este caballero!),

11, toncisro (lo Quove.lo.—E1 mondo por do donlro.)

Tal es tan rancia y tan sin par su alcurnia,
Que au 11(1 	 embozado y en castafia el pelo,
Nada les debe a l'onces y (ui.manes.

ti Joven:11'1.s —Sülira.)

Somos, pues, aunque simples, mortales, y esta
es la gracia, infinitamente sabios, poderosos, prin-
cipio y lin lt lo las las cosas.

;Ah! si las generaciones que ya han desaparecido
hubieran podido adivinar este supremo euìgrauilc-
cliììicilto de la especie humana, habrian detenido
la muerte para venir ú pasar con nosotros resto
de sus dins!

¡,Quien nos tose ä nosotros con tanto poder y.
con tanta	 .?, Verdaderamente nadie.

Solgos. —Cosas del /11:1.)

Non..	 El trabajo esta ya hecho.

Auwlvro. ; Tau Pronto 	
Non..	 Era poca cosa

i(111( .. VISpirael611! ¡Que talento!
Non..	 Es romance, y los romances,

Francamente, los manejo
Muy bien.

ALBERTO.	 (Eso sí, es modesta.)
(ceferim, Nlencia.—E1 uardi:in de la casa.)

bialogismo.

....et el 1-nur desque vio aquello fuese llegando
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poco A poco, et el gato desque lo vio cabe Si, odió
las uñas en él muy fuertemente, é comenzéle
apretar muy fuertemente la garganta. E dijo el mur:
«¡,Porque me faces tan grand crueldad que nie
quieres matar siendo monje?» Entonce dijo el galo:
oNon prediques agora tanto, porque yo te deje;
ea, hermano, sepas que cuando ine pago so mon-
je, é cuando me pago calonje, é por esto higo

t1.11Ni o de los gatos.

E con alegre presencia
Dixo: (' Mu y bien vengarles»;
E yo con gran reverencia
ltespondi: «De la que arnades
Vos de Dios, si deseadus
•Gran plaer é galardou,
Segund que lizo 1ason
Pues tan bien vos razonades.»

plargoti. s de Santillana.)

Dijo entonces el enemigo, viendo el prodigio:
«Yo los perseguiré y los prenderé, yo repartiré los
despojos y cumpliré mis deseos, porque yo sacaré
mi espada y no quedara de ellos, hombre A vida.»

1Fray llornand “ de Zirate.•— Itisoursos de la

La bellísima Balaja,
Que llorosa en su aposento
Las sinrazones del rey
Le pagaba en sus cabellos,
Como tanto ruido oyó,
A un balcon salió corriendo,
Y enmudecida le dijo
Dando voces con silencio:



72
«Vete on paz, que no vas solo,
Y en tu ausencia ten consuelo;
Que quien te echa de ha
No te ecliara de mi pecho.»

‘1.11i3 c10 GArikpln ra.— i:enruire.)

Llegando ì nosotros (el estudiante,)dijo: i,Vite-
sas mercedes van it alcanzar algnin oficio (") pre-
benda a la corte? pues alla esta su ilustrísima de
Toledo, y su Magestad ni mas ni menos segiin la
priesa con que caminan: que en verdad que a mi
burra se le ha cantado el vietor de caminante inäs
de una vez. A lo que respondió uno de mis com-
pañeros: El rocín del Senior Miguel de Cervantes
tiene la culpa de esto porque es alga que pasi-
largo. Apenas hubo °ido el estudiante el nombre
de Cervantes, cuando apeandose de su cabalga-
dura, cayéndosele aquí el cojin, y allí el porta-
manteo, que can toda esta autoridad caminaba,
arremetió ii mi y acudiendo a asirme de la mano
izquierda dijo: si, si, este es el manco sano, el
famoso todo, el escritor alegre, y finalmente el
regocijo de las musas.

(Miguel de Cervantes.—Los traba:lec de Persiles y Siiismundaj

Mas cuando en medio se para,
Y de mas cerca le mira
La cristiana esclava Aldara,
Con su Señora se encara,
Y así la dice y suspira:
«Señora, sueños no son;
Asi los cielos vencidos
De mi ruego y afición
Acerquen a mis oidos
Las campanas de León,



Como ese doncel, que ufano
Tanto asombro viene á dar
A todo el pueblo africano,
Es Bodrigo de Vivar,
El soberbio castellano.»

( Nie" kis Fericiedez de Nleratin.-1.:Cli .sla	 tor"s en 'Madrid.)

El está en los abismos con su sublime silencio
y con su ira sublime en los huracanes bramadores
y en los torbellinos tempestuosos. El nos pintó,
dicen las llores de los campos. El me (lió, dicen
los cielos, mis bóvedas expléndidas. Y las estrellas:
Nosotras somos centellas caidas de su resplande-
ciente vestidura. Y el ángel y el hombre: Al pasar
por delante de nosotros, su hermosisima y glorio-
sisima figura quedó en nosotros estampada.

(Juan Dones. (rnies.—Ensayes sobre el eatúlieismo.)

Pero de un solo ser adoradores
No hay más que un solo Dios, dice el cristiano.
No hay otro Dios que Dios, el Africano.

p osi• Zorrilla.—Alharnar el Nazarda.)

¡Pobre Carolina mia!
¡Nunca la podré olvidar!
Ved lo que el mundo decía
Viendo el féretro pasar:
Un eWrigo: «Empiece el canto.»
El doctor: «¡Cesó el sufrir!»
El padre: «¡Me ahoga el llanto!»
La madre: «¡Quiero morir!»
Un, muchacho: «¡Qué adornada!»
Un jöven: «¡Era muy bella!»
Una moza: «¡Desgraciada!»
Una vieja: «!Feliz ella!»
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«¡Duerme en paz!»-dicen los buenos.
«¡Adios!»-dicen los demás.
Un filósofo: «¡Uno menos!»
Un poeta: «¡Un ángel más!»

tairuin de Campeamor.—Doloras.)



SECCIÓN SEGUNDA.

Anklisis de las partes de la oración.

El mirar al cielo recoge el alma.
(Sta. Teresa.)

Jesucristo estä en los cielos ä la diestra de su
Eterno Padre.

(Granada.)

No hay verdadera sabiduría sin virtud. Letras
sin virtud son perlas en el muladar.

(( :ervantes.)

Entre la masa ruda de la mina brilla el diamante
y resplandece el oro.

(Sztavedra.)

Renuncia el hombre inclinaciones de siete en
siete arios.

Iürnriti».)



Quien nada da, depositario es de su heredero,
cuyo llanto serä mäscara de risa.

(P. Nioremberg.)

Pocas veces salen buenos los confidentes que
salen de los quejosos.	

(Solls.)

La riqueza produciendo el lujo inficiona y co-
rrompe las costumbres. ¿Y qué es la instrucción
sin ellas? Entonces ¡qué males y desórdenes no
apoya!	

(.Iovellanos.)

El que siguiere otro camino, irä muy descami-
nado.

(Nlayans.)

¡Ah, señor Delgado!, le dije, si tuviera V. la
conciencia tan limpia como la ruja—.

(Teman-Caballero.)

¡Ay, si alzara la cabeza el pobre seilor Juän, y
viera corno tratan su hijo y su nuera á este pobre
viejo.	

(Tetteba )

Amilisis de las oraciogles.

La humildad es puerta del cielo.
(Granada )

Los ángeles están adorando á Dios en el cielo.
(litem.)

llai dos maneras de hermosura, una del cuerpo
Y otra del alma.	

(Cervantes.,
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Dios conservará sti señorio en el mundo.

(Guevara.)

Amas tú, Señor mio, la discreción, amas la luz,
amas el amor....

(S. Juan de la Grua.)

El mundo hoi alaba y mariana blasfema; hoi
regala y mañana quita. 	

(Granada.)

El Señor se ha mostrado como varon guerreador.
(P. 'arate.)

Postráronse los bravos y arrogantes,
Temiendo con espanto y con flaqueza
El vigor de tu excelsa fortaleza. 	

(Ilerrera.)

La virtud se alaba por si sola.
Los viciosos son castigados por sí mismos.

(Granada,)

Engañador es (el mundo), fingir sabe, cumplir
no sabe, ni itun durar en el fingimiento.

( p . Mal tin de Mea.)

Finalmente quiero advertir que, con el deseo
de venganza, no hagas por donde está nobilisima
ciudad.... quede destruida y asolada. 

(Mariana.)

La esperanza del malo es como el pelito de lana
que se lleva el viento.

(Granada )

Dios es el que gobierna los corazones, los anima
y fortalece.
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El Evangelio, proclamando una doctrina pura

interior, y buscando en lo más profundo de los
corazones los vicios para debelarlos, estableció
un nuevo elemento de sociedad.

(Lista )

Ahogáronle dos hombres uno tirando de una
Parte y otro de otra de la cuerda que le cruzaron
ä la garganta.

(liudado de Mendoza.)

Este desastrado (in tuvo lloger (le Flor A los
treinta y siete años.

(Moneada.I

En esotra celda sobre un cofre lleno de doblo-
nes, cerrado con tres llaves, está sentado un rico
avariento.

(Velez de Guevara.'

Temporales ásperos enmarañados y revueltos;
guerras, discordias y muertes; hasta la misma paz
arrebolada con sangre, afligian no solo ä España
sino á las demás provincias y naciones.

(Nlariana.)

Té que siempre á los déspotas fuiste
Como ä negras tormentas el sol.

(Espronceda.)

Dios, Dios mio, no te alejes de mi, porque des-
fallece mi vida en los dolores.

(Granada.)

A todo me hallé yo presente; oi las palabras y
Vi con mis ojos y tenté con mis manos la herida;
escuché los llantos de rni señora que penetraron

(Gel% antes
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Yo vi, yo vi la juventud florida

correr inerme al huésped ominoso.
(Gallego.)

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no
quiero acordarme. no ha mucho tiempo que vivia
un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga an-
tigua, rocín llaco y galgo corredor.

(Cervantes.)

No puede, ser bien gobernado un estado cuyos
ministros son avarientos y codiciosos.

(tSaavedra.)

Y VálT10110S que ya la noche se acerca, sin dar-
nos lugar que lleguemos ã la ciudad, antes que
del todo se acabe el dia.

(Perez de Oliva.)

Soldado sois, y hecho it las armas y con ellas
al tributo de la paciencia en el rigor del hielo y al
ardor del estio, sin buscar regalos ni perdonar
trabajos.

(P. Mai liit de Roa.)



Análisis literario de las cláusulas.

ClüLts-u.la.s cortas y largas, simples
y compuestas.

En el camino del cielo nunca falta agua de
consolación.

(•anta Teresa de Jesus.)

Eres tü, Dios mio, vida.
(•ray I , Nfakoll t'e Chaida.)

Veré los cielos obra de tus dedos, y la luna y
las estrellas que tú criaste.

(Fray Diego de Estella.)

La fé es el primer fundamento de la vida cris-
tiana, y la raiz y el principio de todas las vir-
tudes.

(Granada.)

Pero aunque más tendh»os la vista, ni poblado
ni persona, ni senda ni camino descubrimos.

(Cervantes,



El sufrir la muerte cuando conviene, es la mayor
Fortaleza; provocada y ejecutarla es sí la mayor
flaqueza y cobardía, en que cayeron muchos de
los antiguos romanos.

)Siere.mt)))4,) )

No se g in:, mucho a las letras; pero escuchaba
de buena gana los hombres doctos, y en las his-
torias inquiría los hechos de sus predecesores.

(I). 1.. de Argensol a.)

elocuentísima Atenas: quiso competida
lloma; pero no la pudo igualar, así porque no fué
tan sabia, como porque la lengua no era tan ex-
pi esiva y copiosa.	

)Nlayarts.)

El rey de Castilla, congregados sus prelados y
ricos-hombres en Toledo, para deliberar en gene-
ral consejo) la fonna en que debia ejecutarse la
próxima campaña, había designado aquella insigne
ciudad como la plaza de armas y el punto de reu-
nión a que habian de concurrir así las tropas de
las diversas provincias como las extrangeras que
venían á ganar las gracias espirituales concedidas
por la Sede Apostólica.

(1.afuelito )

En el lugar en que escribió el historiador, en las
formas políticas de su patria, en el espíritu de su
época, en la naturaleza de ciertos acontecimientos
Y no pocas veces en la particular posición del es-
critor, se encuentra quizas la clave para explicar
sus declamaciones sobre tal punto, su silencio tí
reserva sobre tal otro; por qué pasó sobre este con
pincel ligero; por que cargó la mano sobre aquel.

(Hainne,.)



Esto, no lo dudes, inspira cierta dignidad, cierta
autoridad, cierta conciencia de tu posición de ciu-
dadano, de jefe de tu casa, que no tiene lugar en
nuestro modo de vivir en Madrid.

V. de la Vega.)

suelim.s y peuióclica..

Tu deseo sea de ver ä Dios; tu temor, si le has
de perder; tu dolor, que no le gozas; y tu gozo,
de lo que te puede llevar allá: linsi vivirás con
gran paz.

(Sta.	 esa.—.Vtisos.)

¡Oh niuerte! eres un martillo, que siempre hie-
re; espada que nunca se embota; lazo, en que to-
dos caen: cárcel, en que todos entran: mar, donde
todos peligran: pena, que todos padecen: tributo,
que todos paga».

(Fray Luis de Granada.—OraciOn y Meditación.)

Diferentes ejércitos son los que pagan los prín-
cipes que los que acompañan. Los unos hacen
grandes gastos, los otros grandes victorias. Los
unos sustenta el enemigo, los otros el rey pere-
zoso y entretenido en el ócio de la vanidad aco-
modada. Una cosa es en los soldados obedecer
(»llenes, otra seguir el ejemplo.

(Francisco de Quevedo. —Politica de Dios y gobierno de Cristo.)

No siempre las rosas, ni siempre florecen las
azucenas: pasará la primavera che los años verdes
y vendrá el otoño de la vejez: caeránse las hojas
ä la rusa y parecerán las espinas: fallecerá, el jugo
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de la primera edad y veräse arada la l'Imite con
las arrugas de la postrera.

Martin de Meta.- -Vida y alalnurza g de I bija Stuirlia Canino.)

Es una lucha sorda que agita su espiritn, que
le quita el sosiego; es una especie IR! Inania que
se ha apo levado de su penf:runiento; no piensa en
otra cosa....

Estä herido su orgullo de maestro y drysgarrado
su corazón de artista.

iJo.a Selgas. — I tenda .101 em.ahal.

Muy grande es ä maravilla el pró que aducen
las leyes ä los l'ornes: ca ellas muestran ä conos-
cer ä Dios; é conosciéndole sabrän en que ma-
nera lo deben amar é temer

(Id .tlfialso id 5abio,- 1,:u; Partidas.(

Es tan grande la magestad de Dios y tan natu-
ral y arraigada en todos los hombres la reverencia
y acatamiento que se le debe, que en todas las
repúblicas, provincias y naciones del mundo, 110I.

barbaras y ciegas que hayan sido, siempre se tuvo
por el primero y mäs principal y necesario el ne-
gocio de la religión.

(P. Itivadeneyra —Tratad( ' dal Priacine cri,diano.(

lläse de usar la poesía como de una joya pre-
ciosisima, cuyo cinglo no la trae cada dia, ni la
muestra ä todas gentes, ni ä cada paso , sin()
cuando convenga y sea razón que la muestre.

(Cervantes.— La jitanilla.)

Este agente poderosísimo los mueve y los am -

ma, su influjo los fomenta y vivifica, pero también
enojo los destruye y anonada 	

( I;abpar Meliti',i ijøI"vallan((s...—In.4
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Periodo y sus elas-os.

Cuando un alma estä empapada en la inmensa
grandeza de Dios, ansí como un niño no entiende
cómo nace, ni sabe cómo mama, ansi es aquí que
totalmente el alma no sabe de sí, ni hace nada,
ni sabe cómo ni por dónde le vino aquel bien tan
(mande.

(Sta. Teresa.—Conceptos del amor de Dios.)

Si al murmurador le oyes con alegre rostro,
däsle ocasión que pase adelante: y así no ménos
pecas oyendo tú, que hablando él, pues así corno
es grave mal pegar fuego ä una casa, asi también
lo es estarse calentando ä la llama, que otro en-
ciende, estando obligado ä acudir con agua.

0.) . . Luis de (ranada.—Guia de pecadores.)

	 y así como se consiente en las repúblicas
bien concertadas que haya juego de agedrez,
pelota y de trucos para entretener ä algunos que
ni tienen, ni deben, ni pueden trabajar, así se
consiente imprimir y que haya tales libros, cre-
yendo, como es verdad, que no ha de haber al-
guno tan ignorante que tenga por historia verda-
(lera ninguno destos libros.

(Cervardcs.-1). Quijote.)

De donde, asi cGmo el dinero de bajo metal no
valdría la cosa que dan por él sino por el cuño
que tiene, asi nuestras obras principalmente valen
por el cuño de la gracia y no por si mismas, porque
sub du muy bajo metal.

Francisco de U>iina.• -Alturodal	 espiritildl..




